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El hacendado Juan Haldudo.—Principio y fin de la primera salida del 
señor Quijana.—Catarsis en la librería del famoso hidalgo.—Historia 
del célebre caballero Tirante el Blanco

N ada im portó  a la porten tosa 
im aginación  y m em oria de Don 
Q uijote, que el cu ra  y el barbero  
con la com plicidad  y ayuda de 
su am a y sobrina , com etieran  un 
g ran  destrozo  en la lib rería  del 
H idalgo, pues el contenido de 
sus libros es tab a  im preso  en su 
in teligencia y le iban  a serv ir de 
orien te y guía en la gran H isto­
ria  que com enzaba.

A p a r ti r  de este m om ento ya 
no es posible concebir su aje­
tread a  v ida sin el prolífico re fra­
nero  de Sancho Panza y sus co­
m edidas in tervenciones en las 
fam osas av en tu ras  de su am o, su 
buen  ver y hacer, en contraste
con la fan tasía  desbordada del 
Caballero.

CATARSIS EN LA LIBRERIA 
DEL FAMOSO HIDALGO

Hoy que tan to  se hab la  de 
«catarsis», ap licando esta  pa la­
b ra  de origen griego a determ i­
nadas situaciones socio-políticas 
con idea de gracejo y buen hu ­
m or, por una explicable «sim ­
biosis» no he podido resistir la 
idea de llam ar así a lo que Cer­
vantes titu ló  en el cap ítu lo  VI, 
de su obra « Del donoso y grande 
escrutin io  que el cu ra  y el b a r­
bero hicieron en la lib rería  de 
nuestro  Ingenioso Hidalgo», con 
el propósito  de purificar lo que 
de pagano y m ala conducta pu­
d ieran  contener la m ayoría de 
sus libros.

La lectura de este capítu lo  nos 
proporciona una am plia biblio­
grafía de todos los libros llam a­
dos de caballería  pudieran  en­
con trarse en una biblioteca al 
alcance de los estudiosos e im i­
tadores del tem a entre los que 
figuraba Don Quijote de la M an­
cha.

R ealm ente, nadie, o muy po­
cos, encontrarán  plausible se­
m ejante destrozo y consiguiente 

18 incineración de muy famosos Ii- Kstatua de Don Quijote y Sancho en Alcázar de San Juan

bros que constitu ían  un com ple­
to com pendio histórico-caballe- 
resco de la época, y que contri­
buyeron a la  form ación caballe­
resca del H idalgo y al devenir de 
su propia h istoria, m ás tam bién 
h ab rá  de decirse en honor a la 
verdad  que los au tores del des­
trozo hicieron un  concienzudo 
estudio del contenido de todos 
ellos indu ltando  a los que creye­
ron  no ser m erecedores de tan  
fu lm inante castigo.

TIRANTE EL BLANCO

E ntre  los pocos libros salva­
dos de la «Catarsis», aparece el 
denom inado H istoria del fam o­
so Caballero T iran te el Blanco, 
siem pre popu lar y aún  hoy de 
m ucha ac tua lidad  al celebrarse 
el qu in to  centenario  de su pub li­
cación.

«T irant lo Blanc» tal es su tí­
tulo en valenciano, es el p rim er 
libro de caballería  que se im p ri­

m ió y lo fue en V alencia en el 
año 1490, siendo su au to r Joanot 
M artorell y traduciéndose al 
castellano veinte años m as ta r ­
de.

El ju icio  crítico  que Cervantes 
hace del m ism o no parece exen­
to de iron ía pues a trá s  el conten­
to que expresa el cu ra  al d a r con 
él m anifestando ser el m ejor li­
b ro  del m undo, queda m uy m al 
p arado  su au to r al hacerle m ere­
cedor de que «le echaran  a gale­
ras por todos los d ías de su 
vida».

En la edición de Don Quijote 
p rep arad a  por Justo  G arcía So- 
riano  y Justo  G arcía M orales, se 
considera el pasaje que antecede 
como el m ás oscuro del Quijote, 
añadiendo  que de su in te rp re ta ­
ción depende el ju icio  que a Cer­
vantes m erecía el T irante, libro 
que se salvó por p u ra  casualidad 
pues al a rro ja r el am a varios de 
ellos por la ventana, por orden
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